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Resumen de las experiencias lleva- 

das a cabo en las Fábricas de San 
Cristóbal y José María Córdoba de la 
Industria Militar durante los años de 

1958 a 1963. 
En el año de 1958 se dieron los pri- 

meros pasos para organizar en forma 

técnica un Departamento de Seguri- 
dad Industrial en la antigua Fábrica 

de San Cristóbal de la Industria Mi- 
litar. 

Bajo la dirección técnica del médico 

jefe del servicio de medicina indus- 
trial, se iniciaron los trabajos con dos 
empleados civiles que no tenían expe- 

riencia ni información previa del asun- 
to, pero que llenaron los requisitos de 
aptitud personal y requerimientos in- 
telectuales necesarios. Se contó con 
el decidido apoyo y respaldo de los 

directivos de industria y fábrica, que 

es el factor decisivo para el éxito de 
un programa de esta naturaleza. 

El plan básico contempló dos etapas 
iniciales: una de organización y otra 
de operación. 

La etapa de organización incluyó las 
siguientes actividades: 

1) Organización de una oficina de 

seguridad. 

2) Elaboración de formatos 
informe de accidentes. 

3) Elaboración de tarjetas perfora- 
das para la consignación de datos es- 
tadísticos. 
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4) Traducción y adaptación de códi- 

gos y normas para el análisis técnico 
de los accidentes, según norma de la 
American Standard Association de los 

EE. UU. 
5) Instrucción básica en la técnica 

de la seguridad, para los dos emplea- 

dos que estarían encargados de la je- 

fatura, administración y desarrollo del 

programa. 
6) Inspección general de riesgos en 

la fábrica. 

7) Formulación de procedimientos 
correctivos y preventivos más urgen- 

tes. 

8) Iniciación del análisis de los ac- 

cidentes ocurridos. 
En esta primera etapa que ocupó 

todo el año de 1958 se consiguió el 
ajuste de los métodos y sistemas que 

por primera vez se empleaban en la 
fábrica y se obtuvo la corrección de 
algunos riesgos muy urgentes. 

Al comenzar el año de 1959, con 

esta experiencia inicial se comenzó la 
segunda etapa de trabajo, en una for- 

ma organizada y sistemática. Esta se- 
gunda etapa incluyó los puntos del 
programa que a continuación se de- 
tallan: 

1) Organización de un Comité Di- 

rectivo de Seguridad, compuesto por: 

un presidente, el director de la fábri- 

ca, un secretario, el jefe de seguridad 

industrial; nueve vocales, que fueron 
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nominados entre los tres subdirectores 
de fábrica. dos inspectores generales, 
y cuatro jefes de taller (rotatorios); y 
como asesor técnico, el médico jefe. 

Este Comité Directivo, sometió a es- 
tudios los principales accidentes ocu- 
rridos y los riesgos que por su impor- 
tancia requerían una corrección más 
urgente, y se emitieron las primeras 
normas de seguridad en el trabajo. 
Este comité se reunía mensualmente. 

2) Organización del Comité Opera- 
tivo de Seguridad Industrial, compues- 

to por: un presidente, el subdirector 
técnico de la fábrica; un secretario, el 
jefe de Seguridad Industrial; vocales, 
todos los jefes de talleres, y como ase- 
sor técnico el médico jefe. 

Este comité tenia la misión de es- 
tudiar y llevar a cabo la ejecución de 
los puntos del programa de operacio- 
nes y aplicación de normas determi- 
nadas en el Comité Directivo. Los je- 
fes de taller recibieron instrucciones 
e información técnica sobre la mane- 
ra de hacer seguridad en sus talleres 
y se les adoctrinó para conducir el 
programa en forma práctica y eficien- 
ta con los trabajadores a su cargo. 
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Las reuniones del comité operativo 
se llevaron a cabo semanalmente y se 

caracterizaron por el entusiasmo co- 
lectivo y la buena cooperación de to- 
dos sus miembros. 

3) Análisis de los riesgos de las ope- 
raciones y corrección de los mismos. 

Este punto del programa es funda- 
mental pues por su medio se trata de 
descubrir todos los riesgos potencia- 
les en la producción de lesiones de 
trabajo y practicar su corrección; es 
el control ambiental de riesgos de tra” 
bajo. Pero se tropezó con un grave 
problema: las instalaciones y equipos 
de la fábrica de San Cristóbal eran 
muy antiguos y los riesgos muy va- 
riados y numerosos. La corrección de 

estos exigía la inversión de una con- 
siderable suma de dinero, y llevaría 
un tiempo muy largo. Como ya en es- 
te año se adelantaban las obras de 
las nuevas fábricas de la Industria Mi- 
litar, y la maouinaria moderna con 
la cual se dotarían ya había llegado 
al país, estos factores hacían que una 
inversión para transformar práctica- 
mente toda la fábrica de San Cristó- 
bal fuese ilógica y antieconómica. En 
conclusión se decidió no llevarla a ca- 
bo, sino en forma parcial y muy li- 
mitada a aquellos riesgos que por su 
gravedad hacian impositiva una co- 
rrección inmediata. El traslado en 
pocos años a las nuevas instalaciones 
justificó plenamente esta actitud. 

4) Análisis de los accidentes y es- 
tudio epidemiológico de las lesiones 
profesionales. 

Se llevó a cabo y se continúa lle- 
vando en la actualidad, un control de 

informes de accidentes de trabajo y 
enfermedades ocupacionales, en for- 

ma sistemática. Cualquier lesión por 
pequeña que sea obliga al trabajador 
afectado a presentarse al servicio mé- 
dico en donde recibe los primeros au” 
xilios necesarios y se determina la 
conducta médica a seguir en cada ca- 

 



so. En seguida el informe médico de 

accidente y si es posible el trabaja- 
dor afectado, pasa a la oficina de se- 
guridad industrial en donde el jefe 
de ésta, en colaboración del trabaja- 
dor y del jefe de taller en donde ha 
ocurrido el accidente y con los tes- 

tigos que hubiesen presenciado el he- 
cho, se lleva a cabo un estudio deta- 
llado del mecanismo del accidente y 
se definen sus factores, con el único 
objeto de determinar las causas, y 
formular las medidas correctivas y 
preventivas tendientes a evitar la ocu- 
rrencia de un caso similar. 

Los datos útiles del análisis practi- 

cado, se consignan en una tarjeta per- 
forada, con el objeto de sentar los da- 
tos técnicos de cada accidente para 
llevar a cabo mensualmente las dife: 
rentes clases de concentraciones esta- 
dísticas, que al final del año darán 
las bases para definir las característi- 
cas principales del problema de acci- 
dentes en la fábrica y los índices de 
frecuencia y severidad de lesiones pro- 
fesionales. Datos aue constituyen un 
sistema de diagnóstico causal y que 
por lo tanto permiten la planificación 
de programas preventivos y correc- 
tivos específicos. 

5) Campaña educativa. 

Simultáneamente a las actividades 
anteriores se dio comienzo a un pro- 
grama de educación en higiene gene- 
ral y del trabajo, y de prevención de 
accidentes a todo el personal de em- 
pleados y obreros de la fábrica. Esta 
campaña incluyó: 

a) Educación en seguridad del tra- 
bajo persona a persona practicada in- 
dividualmente o en pequeños grupos 
por el jefe de seguridad y ocasional- 

mente por el jefe de taller, 

b) Conferencias colectivas sobre se- 

guridad dictadas por el médico jefe, 
el jefe de seguridad y en algunas 
oportunidades por técnicos invitados. 

c) Proyección de películas de higie- 

  

ne y seguridad industrial, facilitadas 
por el Consejo Colombiano de Seguri- 

dad Industrial y por las Embajadas 
del Canadá, EE. UU. y Francia. 

d) Colocación de afiches y carteles 

de seguridad, facilitados por el Con- 
sejo Colombiano de Seguridad Indus- 

trial, que se fijaron periódicamente en 
sitios adecuados de trabajo. 

e) La revista “Seguridad y Trabajo” 

se distribuyó periódicamente entre los 
directivos y algunos jefes de taller; 
igualmente se distribuyeron folletos y 
material de instrucción al personal de 
operarios. 

í) El personal de ingreso a la fá- 
brica ha recibido instrucción e indi- 

caciones básicas de seguridad en el 
trabajo, durante la entrevista en el 

examen médico de preempleo, y en 
entrevista especial con el jefe de se- 

zuridad. 

6) Coordinación con las diferentes 
dependencias internas de la fábrica: 

La dirección de la fábrica ha apor- 
tado durante todo tiempo su apoyo y 
respaldo a las campañas de seguridad 
industrial, y considera que la seguri- 

dad y la prevención de accidentes de 
trabajo es una responsabilidad del di- 

rector. 

La coordinación con los departa- 
mentos técnicos, administrativos, de 
preducción y fabricación se ha esta- 
blecido en base de una mutua coope- 
ración de trabajo en el campo de la 
prevención. Aunque se ha obtenido un 
buen nivel de coordinación, no siem- 
pre ha sido fácil hacer comprender a 
los jefes de departamentos y talleres 
que sus funciones no se limitan sola- 

mente a la producción, sino que de- 
ben incluír en ellas, la seguridad en 

el trabajo, para prevenir lesiones y 

disminuir costos innecesarios produci- 
dos por los accidentes. 

La coordinación más efectiva se ha 
llevado a cabo con el servicio médico 
en los siguientes puntos: 
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a) Examen médico de preempleo o 
de ingreso, por medio del cual no so- 
lo se practica el examen psicofísico 
de rutina en el Ejército, sino cue se 
complementa con anamnesis profesio- 

nal, examen audiométrico, examen de 

rendimiento visual profesional, y un 
examen clínico orientado a determi- 
nar capacidades y limitaciones fisicas 
y psicológicas de cada individuo en 
relación con oficios o trabajos espe- 

cificos, de manera que se consiga la 

ubicación racional de cada hombre en 
un trabajo específico para el cual se 
encuentre más apto para su desem- 
peñó, y menos susceptible a sufrir 

lesiones o enfermedades especificas 
derivadas de este. 

b) Ccntrol periódico de tipo clíni- 
co y técnico del personal de trabaja- 

dorcs expuestos a determinados ries- 

gos de enfermedad profesional, pa 

ra su diagnóstico precoz, control am- 
biental y/o cambio de oficio según 
las necesidades. 

c) Atención de los casos de lesiones 
profesionales por medio de primeros 

auxilios y tratamientos especiales de 
urgencia. 

d) Informe médico de accidentes de 

trabajo y enfermedades profesionales 

con destino al departamento de segu- 

ridad, que incluye: tipo de lesión, par- 

te del cuerpo o sistema afectado, cla- 
se y extensión de la incapacidad si 

la hay, datos de identificación y re- 

comendaciones técnicas para cada ca- 

so. Si se hace necesario se envían in- 

formes complementarios de la evolu- 
ción del caso clínico. 

e) Asesoría técnica por parte del 

médico jefe, en todas las actividades 

de higiene industrial y prevención de 
accidentes, y el control y evaluación 

de todas las actividades de seguridad 

industrial. 
Este programa se desarrolló sin in- 

terrupción desde el año 1959 a 1961 
inclusive y se consiguió elaborar un 
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estudio de tipo estadístico y epidemio- 
lógico de lesiones profesionales de 
grande extensión y detalle que puso 

en evidencia todas las causas de ac- 
cidente y determinó muy claramente 
los factores, tipos y clases de las le- 

siones ocurridas, con ubicación según 
sitio, ocupación, grupos de edad, pro- 
fesión, sexo, categoría y taller. Se ob- 
tuvo por medio de estos análisis los ín- 

dices A.S.A. de frecuencia y severidad 

de lesiones de trabajo, por mes y año, 

en talleres y totales de fábrica. Final- 
mente se hicieron los primeros ensa- 

yos para calcular los costos directos e 
indirectos por accidentes de trabajo. 

Los resultados de este trabajo re- 
flejaron en forma irrebatible una con- 

dición de riesgo e inseguridad en el 
trabajo muy grave en relación con 
los índices de otros países para indus- 

trias de la misma clase de actividad 
económica. Como ejemplo, se pudo 
comprobar que en la fábrica ocurrie- 
ron durante los años de 1959-60 y en 

proporción al número de horas hom- 
bres trabajadas (10) diez veces más 

accidentes con incapacidad, que en 
plantas de la misma actividad en los 
Estados Unidos de Norteamérica. 
Igualmente se pudo establecer que las 

lesiones ocurridas en nuestra fábrica 
revestian una gravedad o severidad 
10 veces mayor que en aquellas. En 
relación al promedio obtenido en em- 
presas industriales de nuestro país, 

los indices obtenidos en la fábrica 
San Cristóbal fueron notoriamente in- 
feriores, aunque el dato no puede ser 
muy exacto en consideración a que 

los índices nacionales de accidentali- 

dad industrial han sido calculados muy 

deficientemente y apenas si son cifras 

tentativas de valor muy relativo. 

Durante la mayor parte del año de 

1962 se llevó a cabo el traslado de ta- 

lleres y servicios de la fábrica San 

Cristóbal a las nuevas instalaciones en 

la fábrica José María Córdoba situa- 
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da en el municipio de Soacha. Esta 
circunstancia redujo el normal desa- 

rrollo de las actividades y campañas 

preventivas, e impidió totalmente el 

desempeño de los comités de seguri- 
dad y la campaña educativa que ve- 
nía funcionando desde tres años atrás. 

Sin embargo, se continuó ininterrum- 

pidamente la atención médica y la in- 
vestigación de los accidentes de tra- 

bajo y su estadística. La mayor acti- 

vidad en este año y aue venia de 

años atrás, fue la asesoria en asun- 

tos de higiene y seguridad industrial 

para la nueva fábrica, particularmen- 
te en prevención y corrección previa 

de factores ambientales de riesgo. 

En el presente año de 1963 cuando 
prácticamente todos los talleres y ser- 

vicios se encuentran trasladados a la 

“ábrica de Soacha y se han comenza- 
do nuevos frentes de trabajo adicio- 

nales a los llevados a cabo en San 

C'istóbal, se han obtenido índices de 
dato cpidemiológicos de lesiones 

profesionales que demuestran  resul- 

tados muy satisfactorios debido en 
gran varte a las actividades anterio- 
res en seguridad industrial y al de- 

finitivo mejoramiento de las condicio- 

nes ambientales de trabajo en las 

nuevas instalaciones. 

Lcs caoztos totales mor accidentes de 

trabajo (costos directos mas costos in- 

directos) se han reducido de un pro- 
medio mensual de $ 7.832.42 en el 

año de 1962, a $ 1.070.00 en el primer 

trimestre de 1963. 

A continuación se presenta una 
gráfica indicativa de la evolución de 
la curva de frecuencia de accidentes 

en los años de overación de un pro- 
grama tfentativo y limitado en la fá- 

brica San Cristóbal y José María 
Córdoba de la Industria Militar. Los 
resultados son tan alentadores y tan 

efectiva la misión cumplida, que no 
puede dudarse de la bondad del sis- 
tema, y se espera que a partir del pre- 

A a, 

sente año con un programa técnico 

mucho mejor orientado y más amplio, 
los resultados en un futuro no lejado 

serán óptimos. Se busca colocar nues- 

tros índices a un nivel de los de em- 
presas de países industrializados que 

van a la vanguardia en los métodos 
de protección de la vida y de la sa- 

lud de sus trabajadores, así como en 

productividad. 

(Ver gráfico adjunto). 

En marzo de este año se ha pre- 
sentado a la dirección de la fábrica 
una ambiciosa planificación con el fin 
de iniciar una nueva etava en el tra- 

bajo de seguridad industrial, debido 
al cambio de ambiente y a las expe- 
riencias de los años anteriores que han 

hecho necesario un reajuste y amplia- 

ción del programa adecuado al nivel 
da evolución del problema. El cambio 
fundamental reside cn que cl progra- 
ma dejará de llevarse a cabo direc- 

tamente por un jefe de seguridad y 
en cambio se llevará a cabo por me- 

dio del director de la fébrica a través 
de su línea de mando hasta el últi- 
mo obrero. En otras palabras, la se- 
guridad en la fábrica la hará el di- 
rector, los subdirectores, inspectores, 

jefes de taller y departamento, em- 

pleados y obreros. Cada uno hará su 
parte y se coordinará y conducirá or- 
denadamente el esfuerzo común al 

cumplimiento de una misión: produ- 
cir, con seguridad en el trabajo. 

La misión del Departamento de Se- 

guridad y de su jefe, es la de pres- 
tar asesoría técnica a la dirección de 
la fábrica. y administrar, coordinar y 

controlar el esfuerzo común en la 

prevención de lesiones profesionales. 

El nuevo programa determina cla- 
ramente dos objetivos principales: 

1) Corrección de riesgos, aplicación 
de medidas preventivas y de control 
ambiental especificos y práctica de la 
seguridad en el trabajo, bajo la direc- 
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ta responsabilidad de cada jefe en su 
taller o área de supervisión. 

2) La educación, mediante una cam- 
paña intensiva de instrucción en se- 
guridad industrial, que incluye cursos 

de seguridad para directivos, y cursos 

de seguridad para jefes de taller. Es- 

tos a su vez se encargarán de instruir, 
y controlar al personal bajo su man- 
do. Se reiniciarán las conferencias y 
películas, pero ya no en forma gene- 

ral para toda la fábrica, sino con te- 
mas especificos para pequeños grupos 

de trabajadores con riesgos comunes. 
Finalmente, el programa incluye un 

Sii: === 

reglamento de seguridad, reorganiza- 
ción del departamento de seguridad, 
actividades de estimulo y de sanción, 
y otras. 

La aplicación correcta de un pro- 
grama de seguridad industrial técni- 

camente planificado, asegura a cual- 

quier empresa, fábrica o taller un in- 

cremento en su producción, mejora- 
miento de las relaciones obrero pa- 

tronales y reducción de costos inne- 

cesarios producidos por los acciden- 

tes de trabajo. Se considera univer- 
salmente que un programa de segu- 

ridad bien conducido es una inver-
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sión, no un gasto más, y que sus uti- 
lidades compensan más que adecua- 
damente el aporte en dinero y esfuer- 
ZO. 

Conclusiones y recomendaciones 

Los accidentes de trabajo se pue- 
den evitar por medio de la corrección 
y control de sus causas. 

La reducción del índice de frecuen- 
cia de lesiones por accidentes de tra- 
bajo obtenida en las fábricas de San 
Cristóbal y José María Córdoba de la 
Industria Militar, de 101,90 accidentes 

con incapacidad por millón de horas- 
hombre trabajadas en 1959-60 que se 

ha reducido drásticamente durante 

los dos años siguientes hasta llegar a 
un índice de 9,64 accidentes por mi- 

llón horas-hombre en los primeros 

cinco meses de 1963, es una prueba 

irrefutable de que la seguridad indus- 

trial es la herramienta más efectiva 
para disminuir el número de acciden- 
tes de trabajo y prevenir sus conse- 

cuencias de pérdida de vida y de sa- 

lud en los trabajadores. 

La reducción de costos de un pro- 

  

medio mensual de $ 7.832,42 en 1961 

a uno de $ 1.070,00 en 1963 es prueba 

clara de que la prevención de acciden- 
tes por medio de la seguridad indus- 

trial es una inversión que produce di- 
videndos y contribuye eficazmente a 

la economía de la producción. 

El buen resultado obtenido por la 
práctica de un Programa de Seguri- 

dad Industrial en estas dos fábricas 

de la Industria Militar, permite reco- 
mendar su adopción por parte de los 

Comandantes de aquellas unidades de 
las Fuerzas Militares que tengan ba- 

jo su mando talleres de producción, 
mantenimiento o reparación. 

El comandante debe considerar a 

la seguridad en el trabajo como una 

responsabilidad propia de su cargo. 

Es honroso y sublime dar la vida o 

la salud por la Patria si estas se pier- 

den a manos del enemigo, pero se 

presta un falso servicio a esta cuando 
se pierden por negligencia, descuido 
o ignorancia y por falta de control de 

causas de accidentes perfectamente 

previsibles y controlables. 
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